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			Dedicatoria


			Primeramente, a mi papá:


			Porque aunque murió cuando yo tenía dos años
me enseñó a amar los libros cuando cumplí quince.


			¿Cómo? Debes estar preguntándote.
Tratare de responder brevemente:


			Un día organizando el sótano encontré una caja llena de libros,
fueron suyos, me lo decían las páginas dobladas a modo de seña,
sus frases favoritas subrayadas y la letra “H” repetida en las portadas.


			Comencé a leer tratando de sentirme cerca de él,
leí para revivirlo un poco para mí,
leí y se convirtió en mi herencia.
Si la Literatura tiene espíritu, ahí están nuestras almas juntas, Hug.


			**


			En segundo lugar, a Alejandra Hidalgo
Porque curó mis alas y yo propuse la fantasía
Pero ella hizo que la magia fuera real..
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			Prólogo


			―¡Objetivo a la vista! ―fue el enuncio de una firme voz masculina que pugnaba con el viento.


			Era innecesario un segundo llamado. Habían encontrado finalmente su objetivo, aquello que por tanto tiempo los mantenía lejos de sus hogares, vagando en la inmensidad de los océanos.


			Madeleine Criscent se levantó de la silla apoyando las manos en el mapa tachonado de apuntes, ajado y amarillento permanecía sobre una mesa iluminada por la enloquecida llama de una lámpara que se balanceaba por el vaivén del barco. Extendió su mano hasta el respaldar de la silla para tomar y colocarse con habilidad mecánica el cinturón de cuyos costados colgaban las vainas de un par de sables gemelos. De reojo, echó un vistazo en el espejo colocado en el fondo de la cabina, sus ojos azules chispearon en la penumbra, destacando la piel clara enmarcada por una melena rizada como la noche más negra, donde unos bucles dorados acentuaban como rayos de luz en la oscuridad.


			Abrió la puerta del camarote y el brillante sol arrancó destellos a su pulida armadura mientras el viento irruptor ondeó la distintiva capa azul del linaje de los Criscent. Sus ojos encararon el cambio brusco de luz transformándose del índigo a un gris azulado.


			En el cielo no se notaban vestigios de tormenta, al contrario, un matiz dorado casi mágico les bañaba de oro, sin embargo, las aguas del mar estaban extrañamente embravecidas y las ráfagas de viento resultaban tan fuertes que obligaban a esconderse incluso a las osadas aves de presa.


			Ochenta y cuatro hombres y mujeres ataviados con armaduras le aguardaban, erguidos en correcta formación militar justo en el centro de la plancha. Todos mirando a la misma dirección, ansiosos, encarando resueltamente el horizonte que se extendía ante ellos.


			Caminó con apostura hasta colocarse a la cabeza del grupo, siempre con el talante digno que reflejaba el carácter de su estirpe, después de todo, los miembros de la familia Criscent llevaban generaciones identificándose por ser valientes guerreros, admirados por su templanza, entereza y valor. No era para menos, ella con sus actuales veintitrés años había ascendido en el escalafón militar hasta el quinto rango, el de Xenturia*. A los dieciocho como recluta ganó el primer lugar en el campeonato de guerreros más memorable del mundo: el Campeonato Kahraman, donde por mérito propio obtuvo no solo la admiración de todos, sino la reputación de batar*. A menos de un año de aquello se asignó bajo su mando el primer batallón y desde entonces ligaba logros memorables a su nombre y apellido que iban desde frecuentes condecoraciones militares hasta singulares reconocimientos honoríficos por promover la reincorporación femenina en la milicia del Reino.


			Atravesó la plancha para colocarse al lado de un hombre vestido con túnica mística que la esperaba frente al mascaron del “Galloper Valent”. El símbolo del barco artísticamente cincelado era un caballo que simulaba remontar sobre el viento, imponente y furioso manteniendo el equilibrio sobre el bauprés del navío.


			El hombre permanecía muy erguido, casi no pestañeaba y por su porte podría habérselo confundido con una estatua. Toda su morena piel estaba marcada por unos tatuajes extáticos que se extendían hasta el rostro y su cabeza rasurada; mantenía su mano en alto y sobre su palma extendida levitaba un catalejo girando sobre su propio eje. Vash era el encargado de los oficios mágicos dentro de la misión, además de un gran y respetado brujo.


			La mujer pasó a su lado encarando la lejanía y aguzando la visión alcanzó a ver cerca de tierra firme una especie de buque enorme, una verdadera monstruosidad del tamaño de por lo menos cien galeones juntos.


			―¡Detened en barco! ―ordenó con firmeza.


			―Ya he provisto nuestra nave del hechizo de invisibilidad, pero vuestra orden es sabia, Xenturia ―le dijo el místico sin mirarla directamente, con una voz lejana y carente de emoción.


			La Xenturia extendió la mano para tomar el catalejo flotante mientras la orden recién dada se extendía de boca en boca a través de los marineros, la zambullida de las anclas en el agua se hizo audible. Poco a poco la fragata Galloper Valent se fue quedando quieta sobre las aguas, mientras expectante, la Xenturia develaba los misterios de la colosal nave que atracaba enigmáticamente cerca de la costa.


			No era el tamaño lo que concentró su atención, sino aquellos detalles que contenía y la acercaban más a una “ciudad náutica” que a una embarcación común. En las torres orgullosamente se exhibían las banderas lúgubres y desgarradas por el viento, la Xenturia Madeleine las conocía muy bien.


			Centenares de cañones y arpones sobresalían peligrosamente de las escotillas del casco de la nave con sus superficies emblanquecidas por los excrementos de las aves marinas. La enorme embarcación contaba incluso con su propio puerto en el que barcos más pequeños podían anclarse. En esos momentos no se veía nadie, ni naves extra ni vestigios de sus tripulantes, solo centenares de aletas de tiburón paseándose cansinamente en su entorno. Madeleine Criscent no encontraba punto de referencia para hacer un cálculo aproximado de los enemigos que semejante armatoste tenía capacidad de albergar.


			«Ahí dentro cabrían miles.»


			Se volteó a sus hombres y mujeres ocultándoles la incertidumbre que la embargaba mientras analizaba rápidamente la situación. En este momento no importaba que aquellos fueran soldados pertenecientes a una elite del máximo país de su continente, el Reino de Aldren*. La desventaja numérica era clara y sumado a eso, el Galloper Valent solo contaba con cuarenta cañones y ella personalmente no se sentía conforme con las capacidades destructivas que ostentaban. No. Aquella expedición no preveía un enfrentamiento de esa magnitud y lamentablemente dudaba de salir bien librados si se daba un choque, la seguridad de su personal era su prioridad. Debían alejarse y regresar luego con refuerzos para el ataque.


			Llenó sus pulmones de aire preparándose para hablar a los soldados que esperaban ansiosos el llamado a la batalla. Ella misma sentía el firme deseo de combatir y podía olfatearlo en la respiración de cada uno de sus camaradas, en la mirada hambrienta de victoria con la que esperaban en silencio sus palabras y hasta en la manera de pararse erguidos esperando la orden de ataque que creyeron llegaría. Aquella sensación también la invadía, ansiaba igual que los otros escuchar el sonido de hierro contra hierro y bañarse con su propio sudor mezclado con la sangre de sus enemigos, sentir el golpe de calor que le recorría los miembros en el campo de batalla mientras comprobaba que cada segundo de entrenamiento invertido dejaba ver sus frutos cuando un enemigo caía ante el implacable golpe de su sable, deseaba sentir nuevamente las sienes palpitarle mientras en el paladar degustaba el dulce sabor de una victoria que siempre conquistaba.


			Mientras su guerrera interna pugnaba por salir, el liderazgo innato de su estirpe la retenía, no solo dominándose a sí misma sino completamente segura de su capacidad para contener la sed de sangre de sus soldados. No existían datos suficientes para deducir los resultados de una posible batalla y las estadísticas no estaban a favor de su batallón. Por mucho que llevaran meses inactivos, deberían respetar la disciplina que dictaba la prudencia.


			―Tal parece que por fin hemos hallado lo que esos malditos Requin* llaman “Isla Flotante” y ya podemos darnos una idea de por qué la apodan así ―enarboló una sonrisa sarcástica que iluminó sus bellas facciones―. Sé que estáis ansiosos por un enfrentamiento con los Requin...


			Aguardó a que pasaran las muestras y gritos de excitación:


			―Pero lamento deciros que debemos esperar para ello ―los murmullos de réplica y decepción sonaron respetuosamente por lo bajo, pero ella esperó igualmente que cesaran antes de continuar. Sabía que sus soldados eran valientes y temerarios, pero aquella misma pujanza que en ocasiones los hiciera la mejor compañía militar, también los podía arrastrar a precipitarse. Era como tener una jauría de perros de caza atados todos con cadenas muy cortas.


			―¿Cuál es el plan entonces, Xenturia? ―preguntó inquieto un Brigadier ocultando la ansiedad en su voz.


			―En principio medir nuestras posibilidades ―se dirigió al místico―. Vash, prepara un dispositivo de rastreo, voy a idear una estrategia para acercarme con un grupo y fijar el rastreador, si en un tiempo prudente no hay vestigio de una ventaja podremos regresar a casa con la seguridad de volver a hallar el objetivo.


			En sus adentros el corazón palpitó alegre al pensar en su hogar, en volver con su padre y su hermana, y por qué no decirlo, con su madrastra cuya presencia estaba aprendiendo a tolerar.


			―Con una flota mayor y un número adecuado de personal tendríamos mayor probabilidad de patearle el trasero a esos monstruos ―concluyó.


			Sabía que sus palabras de posponer la acción de ataque inmediata decepcionaban a su gente tanto como a sí misma, pero como líder era su deber tomar las decisiones correctas.


			De entre las filas frontales, un soldado dio un paso al frente con resuelto semblante. Madeleine podía claramente adivinar que su intención era replicar y como éste era un derecho que permitía a su tropa, se preparó para escucharlo.


			Las palabras del soldado se convirtieron en vocalizaciones insonoras mientras su boca permanecía abierta, los ojos desviaron la mirada hacia un sector sobre la cabeza de la Xenturia, tras ella. Aquella mirada se repitió en todos los soldados y un presentimiento hizo que Madeleine se volteara también.


			Una sombra procedente del barco vecino surcaba el cielo sobrevolando las aguas con gracia y liviandad. La extraña silueta los mantuvo hechizados por algunos segundos en su lánguido y elegante vuelo, la cercanía reveló que se trataba de algo semejante a un halcón, pero mucho más grande.


			Era como si el ave pudiese verlos pese al hechizo de invisibilidad. No quedó la menor duda que así era cuando de picada, a toda velocidad y violentamente se precipitó hacia ellos destrozando las filas cuando los soldados tuvieron que esquivar su ataque. El olor que dejó en el aire el batir de sus alas auguraba muerte y peligro.


			El ave se posó tranquilamente sobre el mascaron del caballo galopante dejando chirriantes y profundos surcos donde sus afiladas garras hicieron contacto con el metal. Los soldados se reincorporaron del asombro colocándose en posición ofensiva y el sonido del filoso metal siendo desenfundado decenas de veces acalló el sonido de las movedizas aguas contra el casco del barco en el mismo momento en el que el ave se impulsó hacia el frente. Todavía suspendida en el aire y dejándose caer sobre las tablas de la plancha fue sufriendo de una curiosa transformación: como un puñado de arena que cae en retroceso la figura transmutó adoptando las dimensiones de un hombre promedio, las patas se transformaron en largas piernas, las oscuras plumas se pegaron al cuerpo formando la negrísima tela de un manto y por último, cuando la figura era sin duda la de un homa*, las alas del ave permanecieron visibles unos segundos antes de fundirse en la espalda dándole al visitante el aspecto de un ángel oscuro. Su rostro permanecía oculto por la capucha. Un tenso silencio se prolongó entre todos antes de ser roto por una voz que resonó.


			―No debiste venir, Madeleine ―dijo.


			La Xenturia no reveló la turbación que le causó el escuchar su nombre.


			―¡Revélate! ―ordenó la mujer con voz autoritaria apretando la empuñadura del sable que aún no desenfundaba, pero mantenía preso entre sus dedos.


			―Dejé claras señas para anunciarte que no debías acercarte.


			―¡No voy a pedirte dos veces que des la cara!


			―Me has obligado a hacer algo que yo no quería.


			Con la rapidez de un rayo, Madeleine tomó con la mano izquierda un cuchillo arrojadizo que mantenía en su cinturón y lo lanzó en dirección al sujeto arrebatándole el capuchón que le cubría la cabeza.


			Murmullos de soldados dejaron ver que algunos habían reconocido el rostro del muchacho que les contemplaba inmutable. Sin embargo, Madeleine tuvo que rebuscar en sus recuerdos un poco más allá que sus hombres. Era evidente que aquel personaje acaba de pasar la adolescencia, cosa que la desconcertaba más, el vago perfil casi femenino de perturbadores ojos de iris y escleras negras como una piedra de ónix no dejaban de contemplarla impasible.


			La Xenturia entornó los ojos concentrándose, buscando en su memoria algún momento al azar que le revelara quien era aquella persona. Creía recordar su rostro y tras unos instantes de meditación, ahí, revuelto entre las filas de aprendices de mago del Reino, lo recordó finalmente. Era una presencia que se movía en las esquinas del castillo, una sombra gris, ni llamativa ni relevante, ni siquiera digna de dar mención y claro, no lo recordaba con aquella perturbadora mirada oscura.


			Vash rompió el silencio con voz incrédula.


			―¡¿Tú?! ―sus ojos muy abiertos revelaban algo más que asombro.


			El joven se irguió con un gesto orgulloso y sonrió.


			―Yo ―dijo presuntuoso.


			―¡Endemoniado muchacho!


			En la arrebatada mano del místico se materializó de la nada un cayado del que colgaban pequeñas esquirlas y amuletos con runas talladas, de la parte superior del cayado brotó un rayo verdoso de energía en dirección al joven, atacándolo con uno de sus embates más potentes. Todo aquello sucedió rápidamente. Los soldados colocaron sus escudos en defensa, temerosos del alcance del ataque de Vash.


			La ira fulguró en los ojos negros del muchacho y cuando el rayo estaba por tocarlo, sacudió la mano con el mismo ademan de quien espanta un insignificante mosquito, la energía se detuvo sin tocarlo y retornó al brujo golpeándolo, envolviéndolo de delgados hilos de luz, dejándolo aturdido y postrado en el suelo.


			«¡No es posible!»


			―¿Pretende un simple alquimista de runas desafiar a un mago real? ―la voz del muchacho emergió entre una sonrisa burlesca que hizo su presencia más amenazadora todavía.


			―¡Soldados! ―gritó Madeleine levantando su mano derecha con el puño cerrado a manera de señal.


			Con un movimiento fluido los soldados se formaron en un círculo en pos al intruso, con los escudos antepuestos y listos para atacar.


			El joven los miró con desdén, el aire empezó a latir a su alrededor y en torno a sus pies se materializó una energía movediza, algo así como una niebla, una especie de pared de viento y energía se extendió hacia los soldados y los repelió apartándolos un par de metros de él como si fueran simples muñecos de papel. Pocos resistieron el ataque asiéndose de lo que encontraron alrededor, otros eran arrastrados hacia atrás. Madeleine permanecía hincada y sujeta con fuerza a sus dos sables que había clavado en el suelo mientras buscaba a una velocidad precipitada respuestas a varias preguntas, pero entre todas ellas una persistía en presentársele.


			«¿Cómo puede ser tan poderoso?»


			De la nada el joven colocó sus enguantadas manos frente a sí y una bola de energía azulada se materializó entre sus palmas, dedicó una mirada traviesa a los presentes y la esfera salió despedida en dirección al místico caído, el cual, sorprendido por lo que estaba pasando apenas tuvo tiempo de acercarse el cayado a la cara a modo defensivo.


			La intención del intruso era clara y Madeleine la leyó en su mirada. Con una rapidez asombrosa la Xenturia se arrojó al suelo para caer frente Vash, la esfera chocó contra uno de sus sables provocando un relámpago azulino y un chirrido metálico ensordecedor. El brazo de Madeleine vibraba de dolor.


			Tras reponer la vista del destello, los soldados pudieron vislumbrar la figura de su primera al mando, de costado en el suelo ennegrecido de cubierta, mirando incrédula la candente hoja de lo que antes fue su magnífico sable que se derretía como cera dejando en su mano solo la inútil empuñadura.


			―¡Por nuestra Diosa Éralka! ―murmuró Vash perplejo ―¿De dónde has sacado tanto poder?


			―Seguramente no fue de una de tus aburridas clases de runas, profesor ―respondió burlón mientras una segunda esfera de energía comenzó a emerger y a fulgurar entre sus dedos.


			Madeleine arrojó la inservible empuñadura del arma y se incorporó de un salto ignorando el crujir de sus huesos, empuñó con ambas manos el sable que le quedaba y se preparó para recibir un segundo ataque mientras sostenía la maligna mirada del muchacho. Él le sonrió y la esfera se desprendió de su mano a toda velocidad recorriendo la distancia en dirección a ellos. Madeleine afirmó sus pies en el suelo y se preparó para realizar una estocada. La esfera estaba casi por llegar a ella cuando cambió abruptamente de trayectoria saliendo del alcance de la Xenturia triplicando la velocidad en una curva y golpeando a Vash por el costado...


			Fue audible únicamente un sonido líquido, no hubo un grito, nada, simplemente el cuerpo del místico se transformó en miles de minúsculas gotas de sangre que se quedaron meciéndose en el aire unos segundos para luego diseminarse arrastradas por el viento.


			―Vash ―el nombre se le escapó de los labios en un murmullo mientras la tibia lluvia de sangre le bañaba el rostro.


			Estaba congelada en su sitio con el sable en alto y miró con escepticismo al muchacho quien ante la interrogación de su mirada se limitó a elevar sus hombros en gesto desinteresado y cargado de cinismo.


			―Una muerte rápida e indolora es algo que él no merecía, créeme.


			Madeleine reconoció el poder, el peligro y la maldad de su oponente. En un segundo, apretando con fuerza las mandíbulas corrió hacia el mago con el sable en ristre, el joven le lanzó rayos procedentes de sus manos y aunque estuvo a punto de atinarle comprobó que la fama de la Xenturia estaba bien fundamentada. Era realmente veloz.


			Cuando estuvo a su alcance el joven palideció y esquivó milagrosamente la primera estocada, en el segundo ataque la habilidad de la mujer fue superior al movimiento de evasión del joven y el sable pasó limpiamente a través su cabeza penetrando por la frente. El rostro del muchacho expresó una aterradora sorpresa antes de permitirse sonreír mirándola a los ojos.


			―Ya sabias que no iba a funcionar con un mago, ¿cierto?


			Dio un paso atrás desprendiéndose de la hoja y con un leve salto a sus espaldas, las fuertes alas de halcón volvieron a aparecer dejándolo suspendido en el aire mientras su herida se curaba desapareciendo y dejando únicamente el rastro de la sangre.


			Se inclinó haciendo una elegante reverencia y permaneció en el aire, inclinado, mirándola galantemente como si estuviera invitándola a bailar.


			―Me temo, lady Criscent, que hoy ya habéis averiguado bastante.


			Se irguió elevando los brazos en un movimiento teatral y con ese solo ademan apartó un telón de invisibilidad que reveló que el Galloper Valent estaba rodeado por seis barcos enemigos en cuyas planchas comenzaron a rugir amenazantes varios cientos de enemigos.


			Eran garans*, todos de apariencia monstruosa, alguna metamorfosis imprecisa entre hombre y tiburón. En sus torsos súper desarrollados se notaba la errada figura de un cuerpo de hombre como si solo estuviera fundido con la masa de piel prieta, lustrosa y grisácea. De una media joroba nervuda se levantaba una aleta de tiburón, lo mismo de los antebrazos. Las cabezas lampiñas y una horrible mueca de eterna sonrisa que dejaba expuesta una peligrosa hilera de colmillos largos y puntiagudos que al abrirse en amenazantes rugidos dejaban ver en el fondo de sus gargantas la boca y el mentón de hombres, era como si tuvieran encarnada una máscara.


			―¡Los Requin! ―gritó innecesariamente uno de los soldados. Las espantosas figuras ya se reflejaban en cada pupila de la élite aldreniense.


			El barco vibraba penetrado por los potentes arpones cargados de cuerdas que se encajaban en la madera del casco, la flotilla corría a cortarlas para evitar el arribo del enemigo y muchos caían al mar antes de abordarlo, pero eran demasiados y pronto se volvió una horda incontenible.


			―¡A pelear con valor, soldados! ―gritó Madeleine reflejando todo su aplomo en cada silaba. Ninguno, especialmente ella, tenía derecho de mostrar flaqueza en un momento así. La seguridad y confianza de su tropa dependía en mucho de lo que en ella se reflejara.


			―¡Valor, valor, valor, con furia y honor! ―las voces de sus soldados en coro resonaron como un rugido y daban fuerza a la última palabra dando un sonoro golpe a los escudos con sus espadas, al unísono.


			Era un buen grito de batalla, Madeleine sonrió al escucharlo cuando un escalofrío de orgullo detonó la adrenalina en sus venas y se lanzó a la carga deseando que no fuera la última vez que escuchara aquel lema. Las posibilidades estaban en su contra, pero llegada a ese punto, todo aquello carecía de importancia, ahora era una guerrera más que debía luchar cuerpo a cuerpo junto a sus compañeros para permanecer vivos.


			―¡Apresadlos a todos, necesitamos material para experimentar! ―fue lo último que escuchó Madeleine que salía de labios del joven mago antes de introducirse en la ola de acero y carne.


			En su primer ataque Madeleine acabó con el rival de una fuerte estocada ascendente donde la hoja de su sable se quedó atorada en el cráneo de su contrario, tuvo que apoyar su pierna en el hombro del Requin para liberarla. Antes que cayera el cuerpo, le arrancó de la mano la espada para tener de nuevo dos armas, esa era su especialidad, así se sentía más completa.


			Pronto se encontró rodeaba por todos los costados de enemigos fieros y comprendió que el amo de aquellas bestias había puesto un precio especial a su cabeza. Sonrió ampliamente, aquello haría la batalla más entretenida.


			Los Requin eran enemigos difíciles, creados exclusivamente para pelear. Tenían fisonomías musculosas y huesos sumamente fuertes, además de una resistencia monstruosa. Eran capaces de recibir casi cualquier herida por mortal que fuera y seguir combatiendo, podían ser rajados sus vientres o vaciadas sus viseras, amputados, cortados por la mitad y ellos continuaban igual de fieros, seguirían entregados a la batalla hasta desangrarse de ser necesario, lo cual colocaba en una desventaja garrafal a cualquier adverso. Existían muy pocos modos de dejarlos fuera de combate de modo instantáneo, destacaba la opción de volarlos en pedazos o atacándolos directamente a sus cabezas de escualo atravesándoles el cerebro, hecho que era una hazaña ya que sus cráneos eran anormalmente resistentes.


			Pero la Xenturia Madeleine Criscent no era una mujer común, los Requena caían ante ella como muñecos sin vida pese a su naturaleza casi invencible. Mientras luchaba, podía escuchar la autoritaria voz de su padre Lyon Criscent, guiándola en los arduos entrenamientos a los que le había sometido desde que era una niña.


			«Recobra la postura, es lo más importante. Ataca y vuelve a tu posición, te dará ventaja. Las piernas firmes, el cuerpo equilibrado. Abarca todo con la mirada, atenta a las oportunidades... No bajes la guardia... Recobra la postura... Contraataca... levanta el brazo, dale firmeza al golpe usando el tronco, dale fuerza a la estocada girando la cadera... Recobra la postura...»


			Madeleine atacaba con la precisión de una víbora que muerde y regresa a su posición inicial, lista y atenta para una nueva arremetida. Sin embargo, la espada robada al Requin era una mala pieza, un metal muy inferior a su sable, le robaba balance y le restaba elegancia al ataque, no hacía cortes limpios. No era una buena herramienta, la enterró en el pecho de un Requin y lo empujó dejándolo clavado a un mástil, mientras el Requin intentaba desencajarse la espada del cuerpo, la Xenturia giró y atacó a dos enemigos que venían a su espalda dejándolos inertes en el suelo, nuevamente fijó su atención al Requin ensartado y lo decapitó.


			Se agachó para evadir el golpe de un mazo sujeto por otro Requin considerablemente más grande, rodó tácticamente por el suelo y pasó sobre el cadáver caído de un soldado que yacía inerte, en el movimiento se hizo con su escudo no sin antes dedicarle una mirada al difunto que resultó ser una mujer a quien conocía y apreciaba más allá de sus funciones militares, una recién ingresada al regimiento que según le dijo un día, seguía su ejemplo para superarse, había hecho las pruebas tres veces para ingresar a la elite... Se sintió culpable de haber olvidado su nombre.


			Tomó con fuerza el escudo y volvió a centrar su atención en el Requin del mazo, nuevamente evadió por poco la trayectoria del arma, ella se le escapó a su enemigo por un costado, colocándose detrás de él le hundió la espada en la nuca. En combate resultaba invencible, toda su vida había entrenado para serlo, para complacer a su padre y que él se sintiera orgulloso. Era todo lo que le había importado por años y para lo que se había preparado.


			Se dio la vuelta para evadir el ataque de otro enemigo, paró una peligrosa estocada con el escudo, retrocedió un paso y tropezó con otro cadáver, alcanzó a verlo de reojo, otro soldado fallecido. El día anterior había tenido que llamarle la atención porque estaba en el pasillo en tratos muy íntimos con una marinera...


			«Debí dejarlo “clavar” en paz...»


			Un mangual apareció de pronto por el lateral y apenas tuvo tiempo de usar el escudo para cubrirse, el impacto la hizo resbalar por el suelo empapado de sangre. Iba a contraatacar al Requin que sujetaba la letal arma cuando se percató que algo le retenía la pierna, era otro Requin, o mejor dicho, un pedazo de uno pues estaba partido por el pecho y con fuerza férrea le abrazaba las piernas, sin anunciarlo con algún gesto le dio una tremenda mordida en la pantorrilla. Sintió apenas la presión de un pellizco y la mitad de la bota se desgarró entre las fieras fauces del monstruo, perdió la postura al esquivar el mangual que blandía el otro Requin y cayó sobre una pila de cadáveres.


			A su alrededor, entre el frecuente movimiento de tantas piernas inquietas, vio el creciente número de sus soldados y marinos heridos, tajados, mordidos y despedazados... Su grupo estaba siendo arrasado.


			Durante el viaje de exploración que llevaban meses siguiendo, habían entendido más a fondo la crueldad de sus enemigos, la barbarie que corría en sus venas hibridas y sobre muchos otros aspectos estaban seguros que existían cosas mucho peores que morir en esa batalla, como caer prisioneros y ser objeto de experimentos aberrantes que les convirtiera en monstruos como a los que se enfrentaban.


			El trozo viviente de Requin se le abalanzó encima y Madeleine giró con él sobre el suelo tratando de evitar una mordida mortal, estratégicamente se desprendió de él rodando a un costado justo en el momento en que caía de nuevo la mortífera bala espinosa la cual, sin intención, aplastó e hizo sangrar al trozo viviente de Requin. Miró un puñal en el suelo y agarrándolo lo clavó en el pie del atacante del mangual. Mientras el Requin se agachaba tratando de zafarse el arma, ella se puso en pie y le atestó un terrible golpe con el escudo, el fuerte crujido confirmó que le había roto el cráneo al monstruo.


			Jadeante se puso en pie y se dio la vuelta sobresaltada al escuchar una monstruosa voz ordenarle a los otros que se apartaran, cuando pudo verlo y comprender el motivo de aquella orden... ya era tarde. A menos de tres metros de ella un cañón se acomodó apuntándola, miró de manera ralentizada el momento en el que se hizo la detonación y cómo la boca negra vomitaba fuego, la explosión abrazaba una bola oscura que recorría la distancia hacia ella...


			Entonces creyéndose muerta, en uno de esos momentos súbitos y traicioneros de la mente su memoria fue tomada por la imagen de un sueño reciente, uno en el que se veía a sí misma recogiendo leña como una campesina cualquiera, sin apellido, sin el deber de una cacería eterna por el honor. Pensó en ella misma muy lejos de ese lugar donde los gritos de rabia y tortura la ensordecían, donde la sangre amiga y enemiga agolpada se le colaba en las botas, lejos, caminado descalza sobre la hierba en la cima de una loma rodeada de una paz de la cual había carecido durante toda su vida.


			La bola de acero ardiente la alcanzó justo en el pecho, mientras se le escapaba el aire de los pulmones y su cuerpo salía despedido hacia atrás, mientras se diseminaban ante sus ojos añicos de su brillante armadura, un dolor garrafal le recorrió el cuerpo y luego el suelo empapado de la sangre tibia de sus camaradas la recibió. Cayó con los brazos extendidos tratando de recordar cómo respirar de nuevo.


			―¡Idiotas, les dije que la quiero viva! ―les gritó el mago desde las alturas. Su voz iracunda destilaba histeria.


			Ella cerró los ojos, más por dolor que por voluntad. Mientras luchaba por volver a respirar se dio cuenta que el sonido del choque de las armas iba enmudeciendo. El combate estaba terminando y no era necesario deducir mucho para saber quiénes eran los perdedores.


			Un dolor enloquecedor la sacudió de repente y al abrir los ojos se encontró erguida, dos Requin la sujetaban por los brazos arrastrándola por un pasillo flanqueado de sudorosos enemigos y cuerpos descuartizados los cuales demarcaban el camino a través de la borda hasta donde el mago descendía, aterrizando en espera que le presentaran formalmente a la prisionera.


			Ella miró a un costado, detrás de la barrera de enemigos, alcanzó a ver algunos soldados sobrevivientes. Yacían desarmados e hincados en el suelo con las manos expuestas en señal de sumisión ante los monstruos que los custodiaban, uno de los cuales se paseaba entre ellos con un martillo y un cubo lleno de clavos oxidados, listo para clavar en la plancha a los individuos que fueran defectuosos para sus fines y luego quemar y hundir el barco con los desafortunados todavía vivos.


			Estaba vencida, sin capacidad para seguir luchando, compartió una mirada con sus soldados y vio en sus ojos la derrota... Pero en el fondo ardía una chispa de orgullo y algo más, rebeldía... ¿tenían un plan?


			Entre las manos de un Brigadier asomaban una mecha mágica y una chispa piro*. Aquellos artilugios mágicos eran un vínculo que enlazaban el fuego y un mecanismo de explosivos oculto en las bodegas. Si el Brigadier era capaz de encenderla, una segunda mecha se encendería repentinamente en las bodegas y todo detonaría.


			Madeleine paseó su mirada ante los soldados restantes. Ellos también lo sabían, sabían lo del vínculo y lo que pasaría, ¿estaban dispuestos a acabar con sus vidas?


			Uno de los soldados tuvo el atrevimiento de elevar la voz.


			―¡Xenturia! ¡Todo menos ser sus esclavos!


			Un Requin con una porra golpeó repetidamente al soldado dejándolo inconsciente. Las miradas de sus subordinados seguían clavados a ella, esperando la autorización.


			Ella cerrando los ojos negó levemente con la cabeza, el gesto sería suficiente para ser comprendido por sus soldados, pero imperceptible ante el enemigo.


			Entre las muy valiosas lecciones de estrategia que su padre le había inculcado estaba aquella que se lamentó de no transmitir con antelación a sus camaradas y era “nunca desistir”. En tantas y tantas oportunidades siguiendo con más obediencia que fe esta regla lo había constatado, cuando las cosas están peor es cuando más se debe luchar. Las más grandes proezas de los antiguos héroes nacían cuando creían la causa perdida, cuando no quedaba esperanza y todo el empeño por conseguir un objetivo parece inútil, ahí, las deidades, el azar, la vida misma o simplemente las circunstancias ponen al frente oportunidades que solo se pueden percibir si se permanece calmo y concentrado en buscarlas.


			«Enfocados.»


			La Xenturia estaba segura que podían salir de esta con vida y por qué no, podía ser una hazaña cargada de honor y gloria, lo único que necesitaban era tiempo para trazar un buen plan, una estrategia adecuada y sobre todo no darse por vencidos tan pronto, nunca.


			Miró al Brigadier tratando de transmitirle la orden de abortar, pero él respetuosamente negó a manera de disculpa. Un cautiverio Requin le aterraba tanto como a sus compañeros. Ella comprendió que no iban a obedecerla esta vez.


			―¡Nnn...! ―trató de gritarles, pero en vez de la negativa, fue un borbotón de sangre lo que acudió a su boca.


			Con la sangre resbalándole por el cuello miró cómo los soldados hincados ponían sus espaldas rectas y con saludo militar cerraron los puños y se golpearon en los pechos.


			Invocó todas las fuerzas que podían quedarle en su cuerpo molido y arrastró a sus dos captores tratando de llegar al Brigadier del artilugio. Los Requin no supieron exactamente a donde centrar sus ojos para retomar el control de la situación porque no acababan de comprender nada de lo que pasaba.


			El soldado sollozó y activó la chispa piro mientras acercaba la flama a la mecha.


			Hasta el joven mago, altanero e impertinente, palideció al reconocer y adivinar la presencia de un sencillo hechizo vinculador y comprender a qué se debía aquel último gesto de resistencia.


			―¡Nooo! ―gritó el mago aterrado abalanzándose a toda velocidad hacia los soldados aldrenienses.


			Pero era tarde para todos. La flama lamió y se unió a la mecha.


			«Se acabó.»


			Madeleine cerró los ojos buscando dentro de sí misma un segundo de paz con la certeza del final y entonces la asaltó una amargura incomoda, pero ya era tarde para arrepentirse por sus decisiones, por los caminos recorridos... Y en ese punto se enteró que resignarse a morir era más difícil de lo que había imaginado.


			Ya no quedaban oportunidades, su vida iba a acabar y pensó en el rostro de su hermana, apenas una niña de diez años casi idéntica a ella misma, una niña que la necesitaba todavía.


			«Que nunca te falte el valor...»


			Abrió los ojos en el momento preciso que un infierno estallaba dentro de las bodegas, justo para ver cómo la madera bajo sus pies se convertía en millones de astillas y lenguas de fuego que se acercaban a lamerle el rostro. Cuando su cuerpo se preparaba para sentir toda la brutal fuerza de la explosión que iba a despedazarla, algo más la golpeó y la sujetó con firmeza arrastrándola entre torbellinos de fuego mientras sentía que se le calcinaban los pulmones.


			El Galloper Valent se convirtió en una candente bola de fuego que creció tragándose los barcos en pos a él. Todo lo demás fue ruido, fuego y la más absoluta destrucción.


			* *


			Abrió los ojos cuando el persistente chillido en sus oídos amainó dándole paso a las amortiguadas olas que besaban la arena poblada de restos de barcos.


			Estaba boca arriba. Sintió el instinto de toser, pero no tenía fuerzas para ello, tampoco para quejarse al sentir la suave espuma salada acariciarle la piel escaldada. Todo era confuso, sus propios pensamientos la aturdían, nada estaba claro, la lógica no acudía para explicarle qué había pasado, ni tan siquiera quien era.


			Tenía la cabeza ladeada y los ojos se movieron vertiginosamente mientras trataba de anclar la vista en algo que no estuviera borroso. Cuando su visión se hizo algo más clara alcanzó a ver a unos metros de distancia a un joven de cabello lacio y negro, sentado en la playa. Tenía puesta una túnica oscura que humeaba todavía y reposaba su cabeza sobre las rodillas dando iracundos puñetazos en la arena. Parecía triste y desesperado, derrotado.


			Madeleine tuvo una idea rara, no tenia de olvidarse de ese joven, aunque en ese momento no estaba segura del por qué.


			Agotada cerró los ojos sintiéndolos irritados, escocidos. Quiso emitir algún sonido para llamar la atención del chico y que la auxiliara, pero se encontró imposibilitada para hacerlo.


			―Todo este desastre ha sido innecesario ―dijo alguien con voz profunda y clara.


			Madeleine volvió a abrir los ojos y distinguió otra figura frente al muchacho, le cubría de pies a cabeza una túnica verde olivo con ribetes de oro en las mangas.


			«¿De... donde... ha salido?»


			―¡Lo sé! No necesito una reprimenda en este momento, ¿vale?


			Guardaron silencio y cuando el joven lo rompió fue con urgencia de explicarse.


			―No ha sido mi culpa. Un estúpido tomó la decisión de estallar el barco... Malditos soldados radicales... Traté de sacarla con vida, pero... ―con un ademan la señaló sin atreverse a mirarla.


			―Es hora de irnos, Evarz ―dijo el encapuchado extendiéndole la mano para que se levantara, el joven le contempló con sus malignos ojos negros cargados de arrepentimiento y le estrechó la mano, no había acabado de erguirse cuando al segundo siguiente ambos habían desaparecido dejándola sola, herida y moribunda en la arena.


		




		

			Primera Parte

La jaula de oro


			Dieciséis años después...


			1


			La melancólica luz del atardecer se colaba con dificultad entre los ostentosos edificios de Bardak* regalando los últimos tonos de un sol que agonizaba en un cielo cargado de matices naranjas. Relojes saturaban el paisaje en casi todas las torres, distintas formas y creativas confecciones ornamentadas con piedras preciosas resonaban monótonamente en cada rincón.


			Cada atardecer esa adolescente practicaba el mismo ritual de los últimos seis años, sola en aquella terraza con los pies descalzos sobre el tibio mármol. Las pasivas brisas movían sus cabellos lacios y largos de un rojo vivo y profundo semejante al granate. El viento le regalaba soplos helados que penetraban su vestido ligero recorriendo su silueta delgada y ágil. Su piel era un lienzo pálido donde se dibujaban los labios naturalmente sonrojados que parecían inexpresivos mientras en silencio, evocando los recuerdos más puros que guardaba en su memoria, apelaba a la calma de su espíritu luchando por aislarse mentalmente del resto del mundo.


			Bajo unas cejas rojizas centellaban un par de encantadores ojos azul tornasol, los cuales cambiaban de tonalidad según los antojos de la luz o en algunas ocasiones por embates emocionales, según cuan fuertes fueran, por lo que podían ser semejantes a una piedra de aguamarina o tan intensos como el lapislázuli centellante. Pero no era el cambio de color en aquellos ojos ―por muy sorprendente que fuera― lo que capturaba la atención, sino su mirar solitario y analítico, adiestrado a permanecer lejano como el de un animal en cautiverio que no desea otra cosa sino correr libre.


			Se sabía encerrada, muy a pesar suyo, entre aquellos gigantes e imponentes muros que se erguían como guardianes más allá en los límites de la ciudad donde fijaba la vista como quien contempla venir un enemigo, recordándole que estaba atrapada.


			Bardak; la ciudad de los ricos, se extendía frente a ella imponente. Los suntuosos edificios competían unos con otros en elegancia. Las gentes que habitaban aquella nación en su mayoría eran seres vacíos y rebosantes de prejuicios, hipócritas y superficiales, personas que habían perdido contacto con la realidad a causa de la abundancia material a la que tenían alcance.


			Intentó apartar de su mente la conciencia de estar oprimida y se removió inquieta en la silla, quería fuertemente hacer desaparecer de su memoria todo lo burdo que parecía querer devorarla y respirando profunda y lentamente para tranquilizarse, se dio cuenta que estaba harta hasta del aire perfumado que le penetraba el pecho, aire innegablemente usado y sucio, que empezaba a ahogarla y asfixiarla como todo lo demás.


			Por eso cada tarde se escurría hasta su habitación y se sentaba en aquella misma silla, en silencio y con el corazón palpitante se concentraba en traer al presente sus recuerdos más preciados, aquellas memorias tan sagradas que no pronunciaba en voz alta, tesoros que la hacían sonreír a medias algunas veces pero que casi siempre terminaban dejándole vacíos muy profundos que era incapaz de evadir.


			En sus ensoñaciones se veía rodeada de interminables campos de árboles bailando al son del viento y escuchaba el canto de los grayis* debajo de algún olmo, sintiendo las hojas de los arboles caerle encima, mientras a través de las ramas contemplaba las nubes movilizarse pesadamente a través del cielo mezclando en su piel las sombras y la radiante luz de sol.


			Recordaba lo que era tumbarse en una loma sintiendo la hierba acariciarle el rostro, con el oído pegado al suelo escuchando el latido de la tierra. Su mente revivía una y otra vez la sensación del forraje fresco bajo los pies descalzos y la libertad de echarse a correr tan deprisa que el suelo debajo de ella se convertía en una mancha en movimiento.


			Extrañaba cómo el aire fresco se precipitaba con rapidez a sus pulmones excitados por el esfuerzo de correr y se clavaba helado como agujas, mientras el corazón rebosante de alegría le golpeaba el pecho. Sin mucho esfuerzo, era capaz de revivir la sensación en el paladar al morder una fruta dulce y madura recién robada de las ramas de un árbol, incomparable a esas naturalezas muertas envueltas en almibares que le servían en un plato para que las mutilara con cuchillo y tenedor.


			La chica se llevó la mano al pecho lentamente, aprisionando el aire invisible. Esos momentos donde la imaginación conseguía robar a la realidad unos minutos de alegría desaparecían rápidamente con el simple acto de abrir los ojos, algunas veces incluso sucumbían ante el sutil sonido de un suspiro. La tarde declinaba y ella, sentada en la silla, golpeada por el frio viento que anunciaba la llegada de la noche, intentaba alargar el momento que pugnaba con escurrírsele entre los dedos como un puñado de arena.


			Los minutos corrían y la figura inmóvil de la silla no se movía. La brisa nocturna trajo sonidos indescriptiblemente sordos que se mezclaban con los silbidos del viento, se diría que la sombra que se proyectaba con el último rayo de luz en el frio mármol de la terraza era la de un ser sin vida, inerte, inmóvil... Pero adentro, adentro algo crecía, palpitaba, luchaba por no extinguirse... Sentía ganas de gritar, de liberar un grito profundo y desgarrador que tuviera el poder suficiente de desahogarla...


			* *


			Cuando llegó a la ciudad, la señorita Olnitiery tenía escasos ocho años de edad, había bajado del coche detrás del anciano lord Benyamín Savedras y manteniéndose tras él con los ojos muy abiertos se quedó pasmada de admiración cuando el anciano le señaló una mansión enorme diciéndole con una sonrisa que ese sería su nuevo hogar. Los asombrados ojos de la niña se elevaron hacia la enorme estructura de dos plantas y ante el asombro de los presentes preguntó en voz alta cómo se las arreglaba para tapar las goteras en un techo tan alto. Aquello provocó en el lord una carcajada llena de asombro y compasión.


			Lord Savedras comunicó a todos que la chiquilla era hija de un viejo amigo suyo; un viudo comerciante de Kazber*, quien murió ahogado en un viaje. Él había decidido proteger a su pobre hija y llevarla a la ciudad para que creciera con todas las oportunidades que le ofreciera el mejor círculo social. La aristocracia aplaudía frente a lord Savedras “su gran corazón” pero en su ausencia lo censuraban por acoger a la huérfana hija de un don nadie en el seno de su hogar, no entendían cómo pretendía incorporarla en una sociedad tan superior a la suya, por lo cual, desde el primer día la niña fue marcada como objetivo del vilipendio general.


			La propia familia de lord compartía aquellas ideas segregacionistas y repetían incansablemente que nunca entenderían por qué motivo el anciano no había dejado a la pequeña en uno de los orfanatos en los que acostumbraba “despilfarrar su fortuna”.


			A lo largo de los años la niña tuvo que asistir al colegio donde profesores y compañeros la miraban por debajo del hombro ignorando su voz en conversaciones de grupo o haciendo mofa de sus opiniones sin importar si eran acertadas.


			A la pelirroja todo aquello le dolía internamente y la hacía sentir desafortunada, sin embargo, evitaba molestar con aquellos inconvenientes a lord Savedras por respeto, agradecimiento y cariño. Lord debía viajar a menudo y se ausentaba largas temporadas, así que cuando estaba presente prefería no llenarle la cabeza de reclamos, además, al ver llegar a su bienhechor la alegría la hacía olvidar los desaires diarios.


			En aquellos días en los que él estaba en Bardak compartían juntos largas tardes de lectura, conversación y paseos o simplemente diligencias en las que se hacían acompañar de historias fantásticas que él le contaba para asombrarla o hacerla reír.


			Parecían entenderse por diferentes motivos, pero el más claro era aquella camaradería que surgía entre ambos al sufrir el mismo mal: la frialdad y el desprecio de los otros integrantes de la familia Savedras a la que ambos estaban atados por diferentes lazos. A la pelirroja le daba pena ver como cada uno de los miembros de aquel núcleo se las arreglaban para hacerle desaires al pobre viejo con casi la misma desfachatez que se los hacían a ella. Los niños, por ejemplo, mostraban interés por el anciano únicamente cuando les llevaba obsequios, disfrutaban desafiando al pobre viejo en todo cuanto podían con tal de no concederle un minuto de paz y la pelirroja naturalmente, sentía que lord necesitaba de una familia tanto como ella. Resultaba triste que el anciano no pudiera encontrar amor, respeto y tranquilidad junto a aquellas personas que llevaban su propia sangre.


			Pese a tan nobles sentimientos y disfrutar a su lado, el deseo de salir de la ciudad de Bardak era un pensamiento reincidente que no podía controlar. El anhelo de explorar el mundo junto con sus recuerdos del pasado le jugaban malas pasadas intranquilizándola y desconcertándola. Al principio estos deseos se manifestaron en forma de una ingenua curiosidad por el mundo que se extendía más allá de las murallas y más adelante las ensoñaciones y los suspiros que la ocupaban durante días enteros la alertaron sobre la gravedad de aquellos apetitos.


			Su tutor de estudios Frederick Oriel, sin darse cuenta alentaba sus investigaciones a la vez que alimentaba sus ansias. Le explicaba con detalle la geografía del área y le contaba historias de famosos batares sin sospechar que el origen de aquella curiosidad que prolongaba su tiempo de clases no era solamente avidez de conocimiento, sino un plan que lentamente tomaba forma en aquella mente sedienta de libertad.


			* *


			Al pasar del tiempo y con la adolescencia, la belleza de la pelirroja se desbordó al punto que el asombro entre jóvenes y viejos logró mermar las críticas sobre ella y los malos tratos.


			Entre los muchos afectados por sus encantos se encontraba el hijo del conde de Luxon, un joven atractivo y varonil llamado Weinburg, graduado con honores de los colegios militares de Aldren, muchacho que intentó conquistarla como a tantas otras, pero al ver fracasados sus intentos se obsesionó con poseerla como futura esposa y forzó las circunstancias aprovechando la amistad existente entre su padre y lord Savedras.


			La joven quien no tenía en su cabeza espacio para la idea de un matrimonio intentó razonar con su protector, pero por algún motivo este luchaba en convencerla de los beneficios que obtendría de aquella unión.


			Pese a su rotunda negativa, las visitas frecuentes y las misteriosas reuniones entre el conde de Luxon y lord la empezaron a alarmar y cuando el joven Weinburg se presentó en cada reunión a la que ella asistía y su actitud antes idolatra se tornó autoritaria y confiada la pelirroja pasó del desconcierto al más auténtico terror. La chica quería creer que su protector era incapaz de entregarla contra su voluntad y que aquello era cosas del muchacho, sin embargo, algo se fraguaba a sus espaldas y de eso estaba segura.


			* *


			Se irguió en la silla estirando las piernas sin apartar la vista del cielo donde una estrella fugaz huyó a la profundidad del manto nocturno y pensó en lo maravilloso que sería poder escapar de todo...


			«...Y volver a casa.»


			Aunque sus padres estaban muertos albergaba en la memoria el recuerdo claro del calor de un hogar y pensaba en sus tíos y su prima a quienes tenía años de no ver. Pese a que al final no pudo quedarse a vivir con ellos sabía que eran su familia y los amaba. Soñaba con verlos de nuevo alguna vez. Les había escrito cartas durante todos los años que llevaba viviendo en Bardak, pero ellos nunca habían respondido ni una sola de ellas y aquello la desconcertaba.


			«Hace muchísimo tiempo que no sé nada de ellos... ¿Ya me habrán olvidado?»


			La puerta de su habitación se abrió y el hilo de concentración se rompió. Era Samara, una de las sirvientas que entraba para prepararle el baño antes de dormir. En la mañana tenía que levantarse temprano y estar vestida para la hora del desayuno ya que lord Savedras estaba en casa, nunca compartía la mesa con los miembros de la mansión a excepción de cuando él estaba presente.


			Miró una vez más al cielo infinito y un par de estrellas centellaron antes que apartara la vista.


			«Lo que significa que esta noche no podré visitar a Bryton.»


			―Yessy, ya casi estará preparado el baño.


			―Gracias, Sam, en breve iré.


			El canturreo animado de la sirvienta le llegaba desde el interior, distorsionado en ecos mientras ella suspiraba.


			Pese a que las normas sociales que dictaran que entre sirvientes y nobles el contacto debía ser completamente impersonal, la pelirroja disfrutaba pasar el tiempo con los empleados de la casa. No se limitaba a hablarles, sino que les echaba una mano con las faenas diarias siempre que podía, lo que ocasionaba que recibiera reprimendas severas de la señora Frida que tachaba su actitud como inconcebible.


			La pelirroja no comprendía por qué había que establecer aquellas diferencias entre servidores y servidos y retaba la opinión de todos cuando por las tardes invitaba a las sirvientas a su habitación a compartir el té o se adentraba en las cocinas como si fuese uno más de ellos, lo hacía a escondidas claro, pero disfrutaba haciéndolo. A veces trataba de imaginar qué diría la señora Frida de conocer la identidad de su amigo Bryton y la ocupación de éste y reía traviesamente por lo bajo, haría todo un alboroto.


			La chica se puso en pie y elevó la mirada, las dos Lunas Guardianas* se encontraban en un cielo despejado. La una eternamente blanca a punto de extinguirse y la luna Arcoíris renaciendo nueva y magnifica hacía que la noche se tiñera de verde como si se mirara a través de una esmeralda. Pensó en su prima Tyra, por algún motivo adoraba las lunas verdes y la pelirroja deseó de corazón estar a su lado aquella noche... de ella o de cualquiera de los suyos.


			Suspiró por última vez, con lentitud y resignados pasos penetró en su habitación.


			* *


			Años antes durante su difícil recorrido por el mundo académico y su entrada a la adolescencia, justo cuando los estudiantes parecían haberse puesto de acuerdo en dejarla en paz durante las clases y burlarse de ella solo durante los recesos, había tomado la costumbre de escaparse ocasionalmente de casa de los Savedras en medio de la madrugada. Lo hacía porque era, incluyendo su tiempo por las tardes en el balcón, el único momento del día en que se encontraba completamente sola y había percibido que a aquellas horas y en la oscuridad helada del amanecer sus recuerdos resultaban más nítidos, más vívidos.


			Durante una de esas madrugadas luego de dar mil vueltas en la cama la pelirroja se decidió a salir. Sabía que era necesario ser cuidadosa, silenciosa y rápida; se vistió con agilidad en la escasa luz de la madrugada saliendo a través del balcón como una fugitiva. Tras cruzar el jardín, se lanzó a las calles de la ciudad encontrándolas desiertas, tal y como esperaba que sucediera y anduvo largo rato dejándose llevar por sus pensamientos cuando de pronto escuchó pasos cerca.


			―¿Quién anda ahí? ¡Identifíquese! ―dijo una voz masculina con gran autoridad.


			«¡Debe ser un guardia!»


			La pelirroja corrió despavorida. Las consecuencias de ser identificada conllevaban un paseo en el carruaje de la guardia que terminaría en la puerta principal de la mansión Savedras y luego quien sabía lo que podía suceder.


			La densa neblina y el viento confundieron su silueta lo cual no impidió que los dos guardias corrieran detrás de ella. Cuando consiguió algo de ventaja saltó el primer muro que encontró doblando una esquina y cayó al otro lado, asustada y cerrando los ojos.


			Para alivio suyo los guardias pasaron corriendo del otro lado y sus pisadas fueron alejándose al mismo ritmo que su corazón volvía a la normalidad. Finalmente, cuando pasaron algunos minutos de tranquilizador silencio respiró aliviada. Abrió los ojos poniéndose de pie y echó una mirada a su alrededor. Los chispazos de luz de los faroles que revotaban sobre las lapidas y las figuras oscurecidas de las estatuas la hicieron estremecer. Estaba en un cementerio, el último lugar donde le gustaría estar, sola, de madrugada y con aquella densa niebla.


			Decidió salir inmediatamente de allí y pensó hacerlo por el mismo lugar que había entrado, pero al volverse se encontró con el alto muro que se extendía un metro por encima de su cabeza y se llenó de asombro. Era completamente absurdo. ¿Cómo había saltado tan alto y tan rápido? ¿Cómo había caído de pie sin romperse un hueso? Movió la cabeza dubitativamente acariciándose el mentón, ni siquiera podía hacer una de sus bromas privadas.


			«Mi sentido del humor se quedó del otro lado del muro intentando saltar.»


			Bueno, al parecer si podía bromear. Se volvió hacia el camposanto, no tenía más remedio que armarse de valor y caminar a través de aquel tenebroso terreno buscando una salida.


			Sentía a su espalda el miedo inculcado por las historias de muertos que le habían contado de niña y procuraba caminar con calma, pero la ansiedad le hacía sentir miradas tras cada lapida y presencias ancestrales que miraban por encima de su hombro a cada paso que daba. La verdad es que había estado aterrada.


			Después de dar algunos pasos, la luz de una linterna la cegó momentáneamente y tras el resplandor, vio la figura de un hombre que empuñaba una pala y resonó una amenazante voz.


			Pudo morir esa noche apaleada, pero no fue así.


			Desde aquella madrugada visitaba casualmente a aquel misántropo personaje que vivía recluido del mundo dentro del cementerio que cuidaba. Ella le llevaba una botella de buen vino, él le narraba sus profundas filosofías del mundo y pasaban las horas entre historias y datos místicos que aquel viejo rumiaba de antiguos libros. Él era rudo y taciturno, entrado en años, era agresivo y amante de la soledad, pero también era lo más parecido a un amigo que tenía, Bryton.


			2


			Esa mañana la pelirroja se encontraba sentada al borde de la cama adosada. Desempacando una maleta y doblando algunas prendas, trataba de consolarse con el pensamiento que por lo menos ese día la señora Frida no se aparecería repentinamente para reprenderla por realizar aquella labor. Intentaba no dejar ir más allá el hilo de su pensamiento.


			El dorado pestillo giró mientras alguien empujó suavemente la puerta y Ailé, su doncella, apareció sigilosa. La pelirroja la contempló seriamente admirando su cabello negro y lacio caerle sobre los hombros mientras en la tez morena de la sirvienta se dibujaba un gesto de reproche.


			―Yessy, si la señora se entera te vas a meter en líos otra vez. Sé que tu intención es buena, pero deberías dejar estas tareas para nosotras.


			La aludida le dedicó una sonrisa juguetona y le respondió imitando entonación aristocrática:


			―Doncella Ailé, también la señora Frida desaprobaría que usted me llame tan íntimamente por mi nombre.


			Rompió a reír al ver la expresión perpleja de Ailé y agregó en un tono más relajado:


			―Ya sabes que es difícil para mí mantenerme desocupada, ¿se fueron ya?


			―Se fueron.


			―Bueno, entonces yo estoy a cargo ―dijo en un tono conscientemente infantil y valeroso.


			La pelirroja volvió a sus tareas. Ailé se sentó a su lado tomando prendas y doblándolas con rapidez. Meditaba sobre la conveniencia de dedicarle algunas palabras de consuelo a su amiga o mantenerse reservada en espera que fuera la misma pelirroja la que sacara el tema a colación.


			Y es que Ailé llevaba meses escuchando a la chica hablar emocionada del viaje a Aldren. La muchacha fantaseaba con presenciar el Campeonato Kahraman donde los mejores guerreros aldrenienses se enfrentarían unos a otros y donde esperaba ver a su idolatrada Titana* Daina Criscent “patearle el trasero” al resto de los competidores.


			Daina Criscent desde hacía tiempo era algo así como su ídolo, aunque no era una guerrera muy popular por su pasado, sí era reconocida como una eminencia en el combate y ya había quienes a pesar suyo la nombraban como una batar debido a que era la única persona en cientos de años capaz de develar los misterios y usar la técnica de combate ferum la cual era capaz de cortar cualquier objeto incluido el metal.


			Un poco menos ansiosa se mostraba ante el baile en el castillo, aunque comentaba incansablemente la emoción que sentía por tener oportunidad de verle el rostro a la princesa Sia, aunque fuera un instante y a medias.


			Como oriunda de Aldren, Ailé sabía perfectamente que los herederos al trono seguían medidas de seguridad muy rígidas y entre ellas estaba esa: la prohibición de mostrar el rostro en público para evitar cualquier atentado o suplantación. Sobre todo en aquellas épocas donde la cantidad de artilugios mágicos se encontraban al alcance de todo el mundo y podían ser usados para bien o para mal.


			Ese año se haría una excepción en conmemoración al doceavo natavis* de la princesa Sia. Se celebraría una ilustrísima fiesta de antifaces a puerta cerrada con las mejores familias del Reino donde todos interactuarían con la heredera al trono por lo menos durante unas horas.


			Aquella celebración sería un evento histórico y sin precedentes. Los que habían recibido el honor de ser invitados esperaban ansiosamente la oportunidad de codearse con la Familia Real y contemplar a la princesa, la mayoría por curiosidad, orgullo y jactancia. Sin embargo, la pelirroja tenía motivos muy diferentes para estar entusiasmada. Pensaba que entre la vida de la princesa y la de ella existían similitudes innegables. Imaginaba que tras los muros del castillo la princesa se sentía presa, sola y en anhelo de una vida llena de retos y aventuras, tal y como a ella le pasaba. Esperaba leer la confirmación de aquello en su mirada.


			Ailé, contagiada del entusiasmo de su amiga había ayudado a hacer y deshacer el equipaje, planeando excursiones por toda la ciudad mientras se decidían por los lugares que debían ser visitados. La pelirroja hablaba de los torneos que presenciaría y de los cuales solo había escuchado historias, alucinaba con el baile de la princesa y con cada cosa que girara en torno a la excursión.


			Ailé personalmente se alegraba de aquello ya que la pelirroja desde su llegada no había salido de los límites de Bardak.


			La vio sentada humildemente, doblando ropa y sintió una opresión en el pecho.


			Para esas horas y según los planes deberían estar en un tren rumbo a Aldren con lord Savedras y su familia, pero un ligero cambio de planes lo arruinó todo. Lord se encontraba encallado en un puerto lejano y no volvería a tiempo así que su hijo decidió dejarla en Bardak sin ninguna contemplación. Ailé estaba segura que la chica los había escuchado marchar entre risas y bromas porque levantaban cínicamente la voz para fastidiarla y aunque no se leían rastros de dolor en la cara de la joven, podía imaginarse cuanto la afectaba quedarse en casa.


			Ailé tomó una prenda del montón y la dobló maquinalmente mientras resoplaba apartándose un fleco de cabello del rostro. Se había cometido una nueva injusticia en esa mansión.


			―No te preocupes, Ailé ―dijo la pelirroja con la perspicacia de siempre, parecía tener un don para leerle el pensamiento―. Quizá sea mejor así. ¿Me imaginas dentro un pequeño compartimiento de tren con esos tres?


			La doncella sintió un poco de alivio, su amiga estaba bromeando, las cosas no podían estar tan mal. Los ojos de la pelirroja la abarcaron con una sola mirada que Ailé encontró franca y relajada. En realidad admiraba su entereza para aceptar la situación.


			―Ailé... ¡No te he comentado! ¡He encontrado el lugar perfecto para guardar las dagas! ―y quitándose del cuello un relicario bukari* de plata lo colocó en la cama y presionó el botón encubierto― ¡Mira!


			El hermoso relicario caoba se convirtió instantáneamente en un baúl de madera con hermosísimos adornos plateados incrustados en sus paneles. Ailé respiro orgullosa al ver lo bien que funcionaba. El quinto aniversario de la llegada de la pelirroja a la mansión las sirvientas le habían regalado aquel fino relicario que estaba abandonado en el ático. Tenía un daño mínimo así que decidieron mandarlo a reparar y obsequiárselo a la chica quién emocionada y conmovida lo había llevado en su cuello desde entonces. Era un objeto bello y útil, sobre todo para una persona como la pelirroja, plagada de secretos.


			La chica abrió el cofre y sacó triunfante un par de dagas de fino acabado que Ailé tomó con poca habilidad, recordó que aquellas dagas habían sido ganadas en cierta batalla clandestina realizada en una fiesta de nobles donde la pelirroja había luchado y ganado ante los presentes, asombrando a todos con su destreza mientras descargaba su pasión en una de sus actividades favoritas.


			Pese a que su oponente tenía más o menos su edad, resultaba asombroso que lo venciera cuando éste cumplía horas de entrenamiento cada día, con tutores profesionales y armamento pesado. Ella en cambio se limitaba a practicar sola y a escondidas, robando armas de las armaduras huecas de los pasillos. Por esto cuando Ailé contemplaba las dagas sabía que su valor no reposaba en la belleza sino en algo mucho más personal.


			La sirvienta vio otro bukari que estaba dentro del relicario, era más grande y sencillo en acabados, lo recordaba. Años atrás y recién llegada, la pelirroja no se apartaba demasiado de él y constituía una de las pocas pertenencias con las que había llegado a la mansión, dentro cargaba una vieja lira de madera de cuyas cuerdas sacó bellísimas e hipnotizantes melodías durante sus primeros meses allí. Lamentablemente, no se sabe a ciencia cierta si por un descuido, envidia o simple maldad el instrumento desapareció y aunque nunca quedó claro si aquellas cenizas en la chimenea eran de la vieja lira, las sonrisas mal disimuladas de los dos nietos de lord Savedras ―Micaela y John― y sus comentarios ponzoñosos dejados a medias arrojaban pocas dudas sobre su culpabilidad.


			Ailé no recordaba haber visto llorar a la pelirroja ni una sola vez, ni siquiera en esa ocasión, pero tras ese hecho pasaron varios días donde las palabras brotaban de su garganta como la voz de auxilio que apenas puede pronunciar aquel que se asfixia.


			* *


			La noche encontró a los sirvientes y a la pelirroja celebrando un animado juego de cartas en la cocina. Habían jugado por horas y parecía que continuarían algún tiempo más cuando la chica decidió retirarse y despidiéndose se dirigió a su habitación.


			En ausencia de compañía que la distrajese, su pensamiento voló abatido hasta Aldren, la ciudad que en ese momento estaría de fiesta, celebrando el natavis de la princesa Sia.


			«Bah... La fiesta no será lo mismo sin mí» ―trató de consolarse sarcásticamente.


			Decidió apartar aquello de su cabeza, de nada servía martirizarse. Mientras atravesaba los pasillos custodiados con huecas armaduras, recordó que de niña se había dado gusto jugando por aquellas estancias. Jugaba al escondite con amigos imaginarios que nunca llegaban a encontrarla o a los castillos embrujados donde las armaduras (en ese tiempo gigantes) la perseguían interminablemente a través de los pasillos alfombrados. No todo había sido malo en su niñez, aunque casi siempre estos juegos terminaban tristemente al ser pillada por la señora Frida quien le fijaba castigos que prefirió no recordar.


			Subió las gradas que comunicaban el nivel principal con la segunda planta, acariciando el frio pasamanos de mármol se detuvo al final de las escaleras contemplando el retrato familiar que adornaba la estancia y en el que naturalmente no figuraba ella.


			Miró la imagen de su protector lord Benyamín Savedras sentado en un taburete del estudio rodeado de los suyos, sonreía con aquella risita franca que dejaba en evidencia cada surco de arrugas en la cara, desprendía un aire casi de santidad que le dificultaba idealizarlo en el pasado como un soldado. Inclinaba la canosa cabeza hacia uno de sus hombros donde reposaba la mano de su hijo, de pie tras él. La pelirroja evitaba mirar a Nord que se mantenía como una presencia maligna tras el viejo, pero era imposible. Incluso dentro de aquel retrato su malicia era evidente y parecía traspasar el lienzo.


			«Nord J. Savedras.»


			El único heredero. Lo abarcó con una severa mirada. Vestía de manera intachable con traje entero, el cabello saturado de vaselina, el rostro limpio y anguloso sin un solo vello fuera de sitio, las cejas cuidadosamente delineadas, la mirada interesada y calculadora, la sonrisa retorcida dando la impresión de estar eternamente asqueado.


			«Justamente como si le hubieran frotado estiércol en el labio superior.»


			La chica sintió un escalofrío, eran tantos los malos recuerdos que tenía vinculados a aquella imagen que fue incapaz de reír ante la afirmación.


			Nord era una persona muy diferente a su padre y ella pensaba que la ausencia de la madre había contribuido a ello, madame Savedras había muerto cuando él era un niño y lord permanecía viudo desde entonces ausentándose demasiado a causa de los negocios. Nord J. Savedras creció sintiendo la gloria del lujo y el poder del capricho y el resultado, como era de suponerse, fue la irreverencia hacia todo lo que le rodeaba, incluido su padre, aunque frente a otros actuaba como el intachable hijo que estaba lejos de ser.


			Había elegido el mundo legal como profesión, pero nunca con buenas intenciones. Conocía y dominaba tan perfectamente los estatutos como para saber doblar una palabra y manipular un decreto hasta convertir la ley en un término distinto a la justicia, beneficiando siempre al mejor postor. Era cuidadoso en mantener las apariencias también en este ámbito y agradecía la fama intachable de su padre ya que gracias a su apellido contaba con el perfecto escondite para la rata moral en la que se había convertido.


			La pelirroja recordó que la había dejado en casa y el reproche llenó su pecho. Apartó la vista al lado del abogado, donde la señora Frida sonreía orgullosa y altiva dentro de un vestido costoso que no hacia ningún favor a su figura esquelética y deslucida, era tal su delgadez que parecía que las prendas continuaban colgadas del perchero y no había corte por muy exigente que fuera que le disimulara aquel defecto. Sobrepasaba visiblemente la edad de su marido y trataba de disimularlo con maquillajes demasiado vistosos que nadie se atrevía señalarle.


			Bajo las siluetas protectoras de sus padres estaba el hijo menor, John de nueve años. Copia fiel de su progenitor, aunque exageradamente inquieto y travieso (sus padres lo mantenían lejos en un internado militar). Y Micaela de diecisiete años, con sus manos inocentemente cruzadas al frente, miraba con fingida timidez exhibiendo un aristócrata porte aprendido en las largas lecciones dictadas por su madre. Era bella y delgada con una brillante melena rizada y desde el principio sintió aversión por la pelirroja convirtiéndola en su pensamiento en enemiga y rival, humillándola en el colegio, empeñada en hacerle la vida insoportable.


			La pelirroja resopló fastidiada frente el cuadro, visualizando a la familia feliz en Aldren y sacudió la cabeza. Era una lástima que lord Savedras no hubiera llegado a tiempo.


			«Si algo podía arruinar el viaje era haberlo hecho junto a ellos, es mejor así.»


			Continuó la marcha hacia sus habitaciones encaminándose por uno de los tantos pasillos sin conseguir separar la amargura de la resignación cuando un sonido interrumpió sus pensamientos petrificándola donde estaba.


			Era el sonido de una ventana al ser cerrada cautelosamente.


			El corazón se le aceleró. Acababa de dejar a todos en la cocina y aquel sonido traía algo de alarmante, instintivamente arrebató a una armadura una pesada lanza y con sigilo se arrastró a ras de pared.


			Las rodillas le temblaron, primero ligeramente y luego con más fuerza, los latidos del corazón resonaban tan potentes que enmudecían todo lo demás. Algo no estaba bien. El ruido que la había alertado no pertenecía a las típicas asonancias de la mansión, eso que la había hecho reaccionar auguraba la presencia de lo desconocido.


			Luchando contra el sobresalto respiró profundo y apretó con más fuerza la lanza concentrándose en todo lo que la rodeaba, enfocó parte de su energía en dominar el movimiento tembloroso de las piernas, no debía dejarse vencer por el miedo.


			Soltó despacio el aire que mantenía apretándole el pecho y un poco más tranquila revisó el entorno. El ruido provenía del lado opuesto al pasillo, se agazapó hacia el borde y asomó un poco la cabeza, no veía nada, pero estaba segura que algo o alguien se estaba moviendo lentamente por el pasadizo. El aire se puso denso, sus sentidos se alertaron como los de un animal al asecho y durante un segundo que le pareció eterno... ¡Lo vio!


			El reflejo del espejo del rellano confirmó la presencia de una figura masculina que se adelantaba despacio arrastrando un costal raído en la mano, no podía ser otra cosa que...


			«¡Un ladrón!»


			La posibilidad de deshacer el camino hecho y correr hasta la cocina dando voces de alerta pasó por su cabeza como un rayo. Sin embargo, algo dentro suyo, (¿quizá la adrenalina contenida?) la motivaba de manera más sagaz a hacer algo, aunque no sabía qué.


			El intruso se detuvo estudiando de lado a lado el camino, se dio la vuelta y comenzó a rehacer el trecho.


			«¡Viene hacia acá!»


			La chica se pegó a la pared con los ojos muy abiertos y un grito contenido en las entrañas, calculó sus posibilidades rápidamente, incluso si corría ahora mismo sería descubierta y perseguida, posiblemente atrapada. Tenía una sola opción.


			El hombre con paso inseguro bordeó la esquina y sintió como un golpe le hacía tropezar los pies, en cuanto alcanzó a enterarse, estaba en el suelo boca abajo, se giró boca arriba para encontrar una filosa lanza apuntándole la garganta. Más allá, lo contemplaban dos hermosos ojos azules que no parpadeaban bajo las espesas pestañas. No le temblaban las manos ni tampoco la mirada.


			La pelirroja abarcó en un segundo el rostro sorprendido de aquel extraño y pese a que la espesa barba cobriza le poblaba casi toda la cara podía apreciar los rasgos de su expresión atónita, los ojos abiertos de par en par y la respiración cortada. Su actitud iba más allá de la simple sorpresa, reflejaba pánico. El hombre intentaba hablar, pero solo conseguía un temblor en el mentón y sonidos inarticulados.


			No podía permitirse sentir piedad. Era un intruso y por sus acciones un delincuente, se decía a sí misma que debía estar alerta y mantenerlo alejado de ella mientras llamaba a los otros en su ayuda, pero al ver al hombre tembloroso y mudo como un niño, su corazón estuvo a punto de doblegarse.


			―Siéntese ―le ordenó dando un paso atrás sin dejar de apuntarle con el arma―. Despacio y no intente nada estúpido juro que lo clavare como un pavo en un pincho.


			El hombre siguió con la mirada la punta de la lanza como quien se enfrenta a una serpiente venenosa y se incorporó lentamente apoyándose en las palmas de sus manos, una de ellas, empapada de sudoración, resbaló torpemente sobre la superficie pulida del piso. El movimiento ofensivo de la pelirroja confirmó la rapidez de sus reflejos y lo puso más nervioso.


			El ladrón consiguió romper el silencio pese a que los labios no dejaban de temblarle.


			―Lo siento... Lo siento, se lo suplico, no me haga daño.


			―¡No se mueva!


			―No llame a la guardia, por favor ―gimoteó el intruso―. Déjeme explicarle, deme una oportunidad... Por favor.


			―¡A callar! ―ordenó ella con una voz potente sopesando la conveniencia de dejarlo hablar―. No veo qué tiene que explicar, es usted un intruso y ha irrumpido en esta casa, yo lo he sorprendido y ahora debe responder ante las autoridades.


			Meditó un segundo tras una réplica susurrante y nerviosa de piedad que solicitaba el hombre.


			―Está bien, le daré una oportunidad para explicarse. Hable y que sea rápido, aunque dudo que le sirva de algo.


			―¡Gracias! ¡Gracias señorita! ¡Escuche! Quizás usted me pueda salvar hoy, quizás ya a estas alturas me ha librado de entrar en un camino donde no hubiera tenido marcha atrás, donde me perdiera para siempre.


			El hombre hizo una pausa para mirar el severo rostro impasible de la pelirroja antes de continuar.


			―Soy responsable de mi anciana madre y seis personas más, niños entre ellos, angelitos inocentes que tienen que sufrir las penas de...


			―No intente ablandarme ―la pelirroja habló con tanta violencia que el ladrón se inclinó hacia atrás―. Sea breve y conciso.


			El hombre parpadeó dos veces e intentó calcularle la edad a la muchacha, pero le fue imposible. La actitud y la seguridad que mostraba eran incompatibles al aspecto físico que presentaba. Varias preguntas se le agolparon en la cabeza: ¿por qué no estaba dando voces para llamar por ayuda? ¿Se encontraban solos en la casa? En realidad, ¿tendría alguna oportunidad de salir bien librado del lío en el que se había metido?


			Tomó aire y deseó con todo su corazón tocar los sentimientos de la chica ya que de momento no tenía más esperanza que ésa.


			―Vivo en los predios flotantes en las afueras de la ciudad, la pieza en la que vivimos ni siquiera es nuestra, la rentamos. El techo se nos viene encima, entra el agua cuando llueve, las vigas están podridas por la humedad y el moho lo invade todo. Tengo seis meses sin conseguir trabajo, la familia se me muere de hambre y pese a que de una u otra manera he conseguido algunas monedas haciendo algún favor, ahora ha sucedido una cosa horrible, espantosa... ¡Oh, gran Éralka bendita! ¡Casi lo había olvidado! La locura que me trajo hasta aquí me había hecho llenarme de un falso valor y ahora... ahora que todo está perdido... ¡Ahora caigo en cuenta de lo espantoso de mi situación! Si usted me denuncia... ¡Ella se muere! ¡Se lo juro por los dioses que ella se muere!


			―Tranquilícese, ¿quién se muere?


			―Mi madre, señorita. Déjeme que le cuente, a falta de trabajo se me van jornadas enteras sin pegar los ojos, recostándome para intentar dormir sin encontrar el descanso, mortificado con las preocupaciones, luchando por vencer el hambre me levanto indignado a cualquier hora y salgo desesperado en busca de quehacer. Anoche, al regresar un poco feliz porque había conseguido una moneda en una fonda a cambio de sacar algunos desechos, al atravesar la puerta de mi casa sentí algo extraño en el pecho, una especie de opresión, ¿sabe usted? Un presentimiento que me obligó a detenerme en el umbral y echar un vistazo alrededor.


			“Mi humilde casa es muy pequeña, se compone de dos piezas. La primera es utilizada para cocinar y comer, ocupada en su totalidad por las pocas posesiones que tenemos, la segunda es una habitación menor donde nos limitamos a amontonarnos como cerdos, uno al lado del otro en jergones que tiramos en el suelo para dormir. No tenemos camas, la única que goza de algo parecido es mi madre, ya que uní unas tablas viejas con el fin de alejarla del frio del suelo. Mi santa madre siempre ha sido enemiga de la helada y por su avanzada edad hay que ser cuidadosos con ella. Ambas piezas están divididas por una cortina que improvisamos para separar un poco los espacios y en un sector que intentamos acondicionar como cuarto de baño hemos colocado la bacinica rodeada de algunas cajas que le dan cierta privacidad al área de...”


			―¿Esta seguro que todos estos detalles son forzosos? Me parece que se extiende más de lo necesario.


			―Permítame por favor extenderme señorita, le aseguro que pronto comprenderá mis razones...


			“Me detuve en el umbral, como ya le dije, con un estremecimiento y agucé el oído aguantando mi deseo de llamar, atravesé la cocina cuidando mis pasos y en la oscuridad logré echar (gracias a un rayo de luna que penetraba por el arruinado techo) un vistazo al dormitorio. Todos dormían tranquilamente, todos menos una persona porque el lecho de mi madre permanecía vacío. Me moví un poco hacia la izquierda y la vi, de rodillas inclinada frente a la bacinica, pensé que estaba enferma del estómago y la iba a socorrer cuando noté algo inusual que me paralizó. No era la forma de su espalda o su postura, sino que noté que buscaba no hacer ruido, luchaba por controlar las arcadas y apoyaba extrañamente la boca en un trapo ahogando el sonido, pero además, parecía que el aire que respirábamos no era el mismo. Incluso de espaldas se la veía lejana, ausente.”


			“Me acerqué en silencio o al menos lo más silencioso que me permitió la ansiedad cuando hipnotizado con la vista de su espalda y con un presentimiento espantoso machacándome el corazón tropecé con un cajón y ella giró su cabeza hacia mí.”


			“¡Santa Madre Éralka! Es como si la viera una y mil veces, como si su imagen se repitiera interminablemente cada vez más multiplicando mi dolor ¡Qué imagen! ¡Qué horrible! ¡Éralka bendita! ¡Mi madre tenía la barbilla y las manos llenas de sangre...!”


			La pelirroja sintió que todo su interior se estremeció. Su mente como un relámpago le trajo la imagen de su propia madre con los labios azules e inertes empapados con sangre seca. Una imagen que tenía grabada a fuego en la memoria. Disimuló su sobrecogimiento lo mejor que pudo, debía concentrarse en el presente y apartó los recuerdos con dificultad, pero con firmeza.


			La historia que el ladrón le ilustraba parecía real. La emoción con la que era narrada y los detalles parecían igualmente genuinos, la fluidez y la honestidad que resonaban en sus palabras eran del todo innegables. Tuvo que reconocer que le creía cuando la compasión empezó a desbordársele por el cuerpo y le oprimió el corazón, luchó contra los deseos que sentía de consolar al intruso quien derrotado por el recuerdo había dejado caer la cabeza sobre el pecho en actitud de fracaso y guardaba silencio. Se conformó alejando un poco más la lanza para darle más espacio a él y a su dolor.


			Luego de unos minutos el hombre se repuso y levantó la cabeza mostrando un rostro transfigurado por el sufrimiento.


			―Hablamos hasta bien entrada la mañana. Incluso después que los gemelos despertaran a la casa entera con su algarabía, nos mantuvimos tan apartados como pudimos de los demás y ella terminó de contarme la verdad. Sufre de tisis hace varios meses y las condiciones en las que vivimos son tan inadecuadas para su enfermedad que no ha hecho más que agravarla. No me lo había dicho para evitarme más preocupaciones y porque sabe que honradamente lo he intentado todo por mantenernos, sabe que nadie quiere darme trabajo y en esas condiciones es poco lo que puedo hacer ―suspiró y se restregó los ojos.


			A la pelirroja le pareció ver como disimulaba con ese gesto una escurridiza lágrima.


			―La conversación me nubló la mente, me indigné, me volví loco y salí corriendo de la casa y en mi delirio... ¡Ya ve usted! Decidí que haría lo que fuera... ¡Lo que fuera, si señor...! Lo que fuera por salvar la vida de mi madre, por sacarla de ese antro en que vivimos, por tener dinero para llevarla a un galeno* y comprarle sus medicinas... Ya ve... Puede usted creerme o no, esta es la verdad. No tengo idea de cómo apareció este saco en mi mano, ni cómo llegué a este punto... ¿Qué será de ella?... ¡Éralka mía! ―y se cubrió el rostro con las manos, sin poder ya contenerse se desbordó en llanto.


			Fue desgarrador y se sintió abatida después de escuchar esta dura historia de vida. Le creía, claro que le creía, pero sobre todo ahora veía al hombre que tenía al frente con un profundo respeto y una inquietante necesidad de socorrerlo. Para ese momento ya había tomado una decisión.


			―Levántese despacio ―ordenó fríamente.


			El hombre obedeció sorprendido, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano sin quitarle los ojos de encima, pasando la vista de ella a la lanza que continuaba apuntándole.


			La pelirroja le dirigió la palabra en un tono más dulce y dando un paso atrás bajó la lanza sin soltarla.


			―Si lo que dice es cierto, júreme que no intentará lastimarme mientras resolvemos nuestros asuntos, júreme que al yo absolverlo de este acto delictivo que ha perpetrado...


			El hombre asustado entorno los ojos.


			―Que he... ¿qué?


			―Cometido, señor, perpetrar es cometer.


			―Oh disculpe...es que no sabía...


			―Basta. No hay tiempo que perder. Jure por lo más sagrado de su vida y por los dioses en los que cree, que no intentará lastimarme, que hará todo lo que le digo desde este momento y hasta que salga de esta casa.


			―Juraré siempre y cuando me deje ir señorita ―exclamó el intruso sin pensar y se lamentó al instante.


			―¿Imposiciones? Estas equivocando el camino, amigo, no dudes que estas en mis manos, no dudes que si en este instante levanto la voz no solo acudirán los sirvientes que se encuentran a escasas habitaciones, sino que vendrá la guardia y te ahorcaran antes que despunte el día, eso si no te atravieso antes con mi lanza y te juro por todo en lo que creo, que lo haré sin dudarlo ―el hombre supo que hablaba en serio y se estremeció―. Además... ―agregó la pelirroja sonriendo de manera sarcástica y empuñando la lanza de nuevo― no tienes idea en casa de quien te encuentras, ¿verdad?


			El hombre entreabrió los ojos y parecía que por primera vez miraba en torno suyo, buscó con la vista algún detalle, algún indicio que le informara donde se encontraba e inmediatamente el escudo de la familia Savedras brilló ante sus ojos reposando sobre una gran pared: atravesados los mares celestes de la insignia por el bello galeón que navegaba en una pluma. Lo reconoció de inmediato. Se lanzó de rodillas temblando.


			¿Quién no conocía a lord Savedras? ¿Quién no sabía no de su poder y de la fama de su hijo? ¡Un letrado dedicado a la ley y a impartir justicia! Un abogado que lo haría trizas en un juicio. Sería condenado a las Celdas de Penuria* hasta que lo rescatara la Parka* de la tortura... ¡La pena máxima! El hombre desesperado se había dejado caer sobre sus rodillas y elevando la voz chilló:
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